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G R A T I S P A R A L O S A S O C I A D O S . 
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S U M A R I O . 
I. El Castillo del Rey — Pollcnsa — por 
D. Pedro José Serra.—II. La Lonja de Palma 
(continuación), por D. A. Frau.—III. Cruces 
de piedra (continuación), por D. B. Ferré.— 
IV. Epigrafía, por D. B. Ferrà.—V. Sección 
de noticias.—Lámina XVIII . 
E L C A S T I L L O D E L R E Y . 
P O L L E U T S A . 
MEMORIA LEÍDA EN LA SESIÓN CELEBRADA FON ESTA SOCIEDAD 
EL DU 3 DE ABRIL DB 1834. 
ESORES: Los que me co-
nocen á fondo v saben 
la pobreza del caudal 
científico y literario que 
poseo, no habrán po-
dido menos de admi¬ 
rar que haya llegado m¡ 
osadía basta el punto de atreverme á ocu-
par un sitio ilustrado por tantos y tan es-
clarecidos oradores, como son los que en 
él me han precedido y á quienes venero 
como á sapientísimos maestros. Por eso 
me creo en el caso de presentaros mis 
escusas anticipadamente, no por melin-
dres de amor propio, sino porque es 
necesario que cn cuanto sea posible, 
quede justificada mi conducta. 
Instóme primero con vivas instancias 
y ruegos corteses, mi distinguido amigo 
el Sr. D. Bartolomé Ferrá á que tomara 
parte en la serie de conferencias que 
durante el presente año deben darse en 
esta Academia, y después la J. de G. de 
la misma, olvidando mi insignificancia 
y poco valer, se dignó de pensar con 
el mismo objeto, en el humilde joven 
que os habla. Y ya comprendereis cuan 
difícil cosa habría sitio para mí, resistir 
por más tiempo á la amabilidad y á la 
insinuante dulzura con que se me ha 
en cierta manera violentado, obligán-
dome, á pesar de mis escusas, funda-
das en poderosísimas razones á prome-
terles satisfacer en cuanto me fuera dado 
sus deseos, y á tal punto han llegado 
las cosas, que hoy me veo comprome-
tido en una empresa, que es, y lo digo 
con sinceridad, muy superior á mis 
fuerzas... Mas conste que, si, contando 
con vuestra benevolencia, ine atrevo á 
tomarla palabra entre vosotros, es sola-
mente para dar un testimonio de esti-
mación y respeto á esta ilustro Asocia-
ción, y por la amistosa deferencia que 
profeso al Sr. Ferrá y á los demás indivi-
duos que componen la dignísima J, de G. 
El asunto que tengo de tratar, y que 
ya os he anunciado, me parece que no 
podrá menos de seros simpático. Voy á 
hablaros de las pintorescas ruinas del 
castillo de Pollcnsa, generalmente lla-
mado del Rey, {*) que, por el aspecto 
t i ) Los castillos se dividían en reales, uní T e reliarlos T 
millos. Los primeros eran adquiridos por derecho de conquista 
o coMlruidos a expensa! de la P. fi. 
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venerable de sus arruinadas murallas v 
sus derrocados torreones, despiertan en 
la imaginación de los poetas los fantás-
ticos cuadros de aquellas edades caba-
llerescas que la tradición de los pueblos 
lia poetizado, embelleciéndolos con las 
más lujosas galas de su rica fantasía; y 
los hombres de ciencia, los amantes de 
la historia, los que se esfuerzan en arran-
car á las pasadas edades sus secretos, 
sienten vivísimo deseo de conocer qué 
generación fué la qne pensó en construir 
esc nido de águila en la cima de un pre-
cipicio, quién fué el atrevido alarife que 
trazó sus planos, qué defensores, (pió 
enemigos ha tenido, cuáles baiallas se 
han librado desde sus muros, v cuándo 
y por qué se dejaron arruinar sus gra-
ciosas almenas, y derrocar sus altivos 
torreones. Gran placer fuera para mí 
presentaros en este momento un cuadro 
histórico completodel imponente castillo, 
desde su fundación, basta su abandono, 
pero el tiempo destructor, que ha hundi-
do sus salones y de\astado sus vetustas 
torres y murallas, no parece sino (pie ha 
querido vengarse del trabajo que le lia 
costado la destrucción de tan atrevida 
fábrica, y ha sepultado en la más oscura 
noche del olvido los nombres de sus 
fundadores, y hasta sus glorias yacen 
desconocidas en sus detalles, por más (pie 
algunas hayan brillado con una luz tan 
viva en los anales de nuestra ¡sla, que 
no han podido borrarse por completo. 
Tendré que contentarme, pues, con pre-
sentaros en estos apuntes una descrip-
ción de esa derruida fortaleza, recoger 
los pequeños detalles históricos que se 
encuentran esparcidos en nuestras cróni-
cas, y, por último, me permitiré leeros 
algunos inventarios de la misma, que 
una feliz casualidad colocó en las manos 
de un amigo mío, salvándolos de la 
voraz polilla de los archivos, donde per-
manecían hasta hace poco tiempo igno-
rados. 
A unas dos leguas de Pollensa, junto 
al valle de Ternellas, encuéntrase la 
imponente meseta sobre la cual se asien-
tan las venerables ruinas de nuestro cas-
tillo. Al dirigiros á él desde el pueblo 
que le da su nombre, tenéis que atra-
vesar primero una hermosísima y frondo-
sa huerta, en que los manzanos y limone-
ros, se encuentran confundidos con los 
almendros y las higueras, los cerezos y 
los naranjos, que de un extremo á otro 
alfombran de verdor la llanura, hasta 
(pie llegáis á la estrechísima garganta 
/' Eatret, sitio de aspecto salvaje, donde 
sorprende una enorme hendidura labrada 
por la naturaleza en el seno de una nlta 
cordillera. Pronto empero, al penetrar 
en el valle de Ternellas, admiráis vesti-
das sus lomas de la más rica y capri-
chosa frondosidad; un denso boscaje de 
robustas encinas y erguidos pinos se su-
cede, y camináis por entre olorosos mir-
tos v á la fresca sombra de una bóveda 
formada por el denso follaje de los co-
pudos árboles, tpie sólo dan paso por 
entre sus ramas á algunos suaves rayos 
de sol, tímidos, como las primeras mi-
radas de amor de una virgen ruborosa. 
A través de tan rico dosel descúbrese la 
antigua ermita de la Cel·la, mística joya 
escondida en un fresco vallecito, de his-
toria casi ignorada, y según la tradición, 
hace siglos contenida, más tarde arrui-
nada, en el pasado edificada de nuevo 
para ser nuevamente abandonada; v 
sólo desfle hace pocos meses resuenan 
otra vez en medio de aquella bellísima 
soledad, las piadosas salmodias de los 
ermitaños, cuyo eco Dios no permita 
que se extinga jamás. Pero al acercaros 
á la meseta del castillo, todo varia de 
aspecto y una naturaleza agreste y sin 
vejetacion apenas, que cubra el suelo y 
adorne á las rocas, se extiende á su 
alrededor. 
No muy lejos de la meseta existia en 
un tiempo el «Huerto de Pollensa» y á 
su pié están los escombros, cubiertos de 
musgo y lentiscos, de una casa, que según 
presumo, es la que pertenecía, durante el 
sitio de 1.113, á un tal GastóóNató. Por 
las cercanías de ésta, pasa la rampa que 
con suave pendiente conduce á la puerta 
de entrada del castillo, formada por un 
arco de medio punto, el cual tiene 2'üO 
de anchura por 2'40 de alto, y el grueso 
del muro en la que está abierta es de 
2 metros. Este murallon se halla muy 
deteriorado, principalmente hacia su 
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ángulo E . , ( ' ) y el arco de la puerta 
está ruinoso y no ofrece seguridad el 
paso por encima de él. Esta puerta da 
acceso á un pequeño patio descubierto, 
rodeado cn parte por un precipicio, y 
adosada á la pared de enfrente paite 
una sua\e rampa, que dándola vuelta 
por encima de la primera puerta que 
¡temos descrito, conduce á la que pene-
tra en el cuerpo del edificio. Este camino 
tiene I O ' O O de longitud, su piso está 
bien conservado, contiene vestigios de 
una pared con saeteras, y el murallon 
que lo sostiene, cuya cara exterior se ha 
desmoronado, se apoya en dos rocas; 
la que sirve de base al castillo y otra 
pequeña situada enfrente. 
La segunda entrada, que es por donde 
se penetra en la fortaleza, se constriñó 
aprovechando una hendidura de la roca 
y rellenando con manpostería sus huecos 
y sinuosidades. Mira hacia el E. y tiene 
de luz -1 "20 de anchura, por 2 de alto. 
Su arco es rebajado y de él se lian des-
prendido ya algunas piezas de arenisca. 
Defendíalo al parecer, aparte de un ma-
tacán, una especie de trampa, que al 
levantarla debíase enclavar en el dintel 
del mismo. 
Esta puerta da acceso á un tortuoso 
callejón abierto en la roca viva, entinas 
partes natural, en otras artificialmente, 
tpie conduce á un patio, el cual pode-
mos decir que forma el cenlro de la for-
taleza. Este callejón tiene 8'80 de lon-
gitud y 1'30 de ancho; está en parte cu-
bierto por una bóveda de medio punto y 
defendido por un matacán y una pared 
con dos saeteras situada á la parle del 
palio. 
Al llegar á este, lo primero que se pre-
senta á la vista es una torre acomodada 
sobre una roca saliente de la meseta, de 
modo que su forma es irregular. De ella, 
aunque medio derruida, se conserva aún 
una pequeña habitación abovedada y 
vestigios de otra. 
A un lado de esta torre había la puerta 
que daba entrada á una habitación, de-
nominada por antiguos inventarios de 
:l> Las direcciones qne pongo en esta descripción son 
aproximadas y no pretendo que sean completamente eiai tas. 
sobre el portal, y al otro lado existe el 
patio que ya hemos mentado. Es de 
forma rectangular, mide 8'70 de largo 
por 7'70 de ancho y su dirección es de 
E. á í). En su parte N. hay vestigios tle 
una pequeña pared) colocada en el borde 
de un inmenso precipicio sobre el mar. 
No puedo ocultaros apesar de la sobrie-
dad ( [ i i c me he propuesto, la emoción 
que experimento cada ^ez que contem-
plo aquel espantoso abismo en cuyo fondo 
se agita espumoso el bravo mar de la 
ribera, y sobre él, los muros del castillo, 
cual si fueran los fornidos brazos de un 
gigante en lucha con la obra destructora 
de los elementos, casi rendidos de bre-
gar con las fornicólas, ya que no pudie-
ron ser humillados por los esfuerzos de 
sus adversarios. Aquellas vetustas torres, 
aquellos arruinados muros que ya no 
coronan esforzados adalides, despiertan 
en el alma pensadora j cristiana las más 
serias reflexiones sobre la debilidad de 
las obras humanas, aunque se encuen-
tren colocadas sobre los más sólidos ci-
mientos. 
Los cuatro lados de este patio los for-
man: en su paite N. la pared de una 
habitación de 5*0 de largo por 3*70 de 
ancho, que servia de cocina; el del E. 
, tina pared con dos saeteras que hace 
! frente al callejón de entrada; el del O. 
el precipicio de que hemos hablado y el 
¡ del S. un muro de coateusion que sc-
1 para este patio de otro inferior. 
Este palio inferior, que es como un 
reducto edificado sobre una roca unida 
á la meseta principal, forma el ángulo S. 
del Castillo y es quizás la parte mejor con-
servada del mismo. Rodéalo un grueso 
muro con saeteras, coronado de siete 
esbeltas almenas; su dirección es de N. 
á S.; liene 2070 de largo, por una an-
chura de O'oO en su parto máxima, pues 
su forma es irregular, y aunque rclle-
• nado de escombros, puede calcularse 
tpte estaria 3 metros más bajo que el 
¡ anteriormente descrito. En su extremo S. 
se levanta una graciosa torre triangular, 
I edificada sobre, la punta más saliente de 
j la roca; sus dos paredes exteriores que 
i dan sobre el abismo se están desmoro-
nando y sólo se conserva casi intacta la 
interior. Constaba de dos pisos con su 
plataforma, al parecer adornada de al-
menas con saeteras, lo que debia dar un 
aspecto muy airoso á este pequeño edi-
ficio. La habitación inferior es de forma 
irregular, de 1 '90 de fondo y 2'70 en su 
parte más ancha; su puerta es de arco 
ojival y frente á ella hay una gran tro-
nera, donde regularmente estaria colo-
cada alguna máquina de guerra. La otra 
habitación tiene entrada por una pequeña 
puerta de elegante arco apuntado, si-
tuado al lado de una estrecha galena que 
rodea los muros del patio, desde la cual 
se debía subirá la plataforma por medio 
de una escalera de mano. 
Volviendo al primer patio, encuéntra-
se ensil lado N., aparte de los vestigios 
de la cocina de que hemos hablado, un 
callejón de 4'20 de anchura, por 1 í de 
largo, que en dirección N. y ascendente 
conduce á la capilla y á otras dependen-
cias. Su lado E. lo forman en primer tér-
mino los vestigios de las habitaciones que 
habia sobre la puerta, una de las cuales, 
que mide V80 de largo por 3'60 de an-
chura, seria tal vez la del castellano y 
su teniente, y en la otra hay las aber-
turas de los matacanes. Eslos cuartos es-
taban adosados al muro del circuito del 
castillo. 
Frente á la galería de que ya liemos 
hecho mención, hay el grupo de rocas 
sobre que se asienta el severo y gótico 
edificio que debia ser la capilla dedicada 
á S. Gabriel, y torciendo á su lado E. da 
acceso á otra que corre entre el cuerpo 
de esta y el muro del exterior, siendo 
aquella el sitio más angosto de la meseta, 
pues que su anchura no pasa de unos 
15 ó 16 metros. Existen al lado de esta 
galería los restos de otra habitación ado-
sada al muro, que mide 6 metros de 
largo por 4'20 de ancho, y que tal vez 
contendría el molino de sangre. 
Entre este edificio y el ángulo de la 
capilla, se descubren los vestigios de una 
pequeña pared transversal, que quizás 
serviria de tiltimo tramo á la rampa de 
subida y para contener el arrastre de 
tierras de la parte superior. 
Una pequeña explanada sirve de pla-
zuela al viril y hermoso edificio capilla 
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1 de la fortaleza, que colocada en lo más 
. alto déla meseta, nos parece representar 
I el sentimiento cristiano que tan viya-
; mente animaba á los soldados de aqttc-
| líos tiempos de fe, en que los altares de 
j Cristo eran colocados en lo más ctilmi-
nante de los castillos; tiempus también 
de entusiasmo por la belleza artística que 
se nos manifiesta en esos bellos e j e m -
plares de arquitectura gótica, la más her-
mosa de las arquitecturas; artística por 
el concepto; atrevida por la ejecución; 
!j cristiana, religiosa é ideal por su origen 
¡j y destino. Media este edificio 1 í'íïfl de 
! largo por 7'I5 de ancho dos arcadas 
' de ojiva casi equilátera que descansa-
¡ han sobre pilares prismáticos unidos á, 
los muros y de los que se desprendían 
hermosos nervios, sostenían la bóveda. 
1 Las claves de ésta al parecer debían ser 
simplemente torteras, y en el centro de 
un arco había un gáríiodo hierro, que la 
¡ tradición asegura, sin fundamento cono-
[ cido, que servia para abortar á los moros 
' que caían prisioneros. 
Estaba dedicado este oratorio á san 
j! Gabriel Arcángel, del cual en el siglo XVI 
;. habia un retablo plegadls ya muy viejo. 
Se entraba á él por el lacio O. de modo 
' (píese hallaba orientado según la tradi-
i cion cristiana. En uno de sus ángulos es-
taba colocada una escalera de caracol que 
conducía á la azotea, adornada esta por 
nueve graciosos merlones en sus lados 
mayores y seis ó siete en sus menores. 
Aunque desprovisto de ornatos este 
I edificio, sus buenas proporciones, la es-
beltez de sus arcos y pilares, el trazado 
I de sus bóvedas y su almenada platafor-
' ma, le daban un aspecto grandioso y mo-
I numen tal, carácter distintivo de las cons-
| trucciones guerrero-religiosas de los si-
i glos medios. Hoy dia ya está casi del 
todo arruinado, hace algunos meses que 
aun se conservaba en pié la pared occi-
dental y un trozo de bóveda', que no es 
fácil resista por mucho tiempo á la per-
petua lucha con los elementos. Hace cin-
cuenta años que todavía se hubiera po-
dido impedir que pereciera lo más bello 
de este monumento histórico y glorioso, 
| hoy ya casi nada se puede hacer en sus 
( l ) Medidas <rue me ha farlUtado D. Bartolomé Fcrrá. 
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manes, más que recoger los recuerdos 
que de él nos quedan. 
Frente á esta iglesia hay los vestigios 
de los algibes subterráneos. Siguiendo 
hacia el N. hay las reliquias de una pe-
queña habitación, y en su extremo se es-
trecha la meseta; las rocas que la com-
ponen no son tan altas y sus hendiduras 
tuvieron que ser rellenadas. En el á n -
gulo del E. se eleva una pequeña torre 
cuadrada, algo derruida, que contiene 
una habitación abovedada de 4'10 de 
largo por 3'10 de ancho. 
El muro que limita este lado del cas -
tillo, se halla en buen estado y es de mu-
cho espesor, con señales de aspilleras. 
Desde el mismo, mirando al exterior y á 
mucha profundidad, sobre un grupo de 
rocas, se ven vestigios de una pared que 
lleva trazas de haber sostenido una pe-
queña escalera. ¿Habríaen este punto 6 
en otro del fuerte, alguna secreta salida? 
¿Será cierta la tradición (pie asegura exis-
tía en él una mina que conducía á la ori-
lla del mar, y por donde en caso de apuro 
podían evadirse los defensores? ( ') En 
vano consulta el curioso inM'síigador las 
páginas de piedra do la misteriosa forta-
leza, y procurando adivinar el arcano de 
ese aserto popular, interroga sus des-
mantelados muros, sus destruidos alme-
nares, adarves y ladroneras; registra sus 
silenciosas y solitarias ruinas removien-
do con avidez los hacinados escombros, 
hasta que fuertemente impresionada su 
imaginación en medio fie aquella atmós-
fera de poesía, se trasporta con su mente 
á otras edades llenas de fantásticos re-
cuerdos, olvidándose en el campo de la 
idealidad de las profundas investigacio-
nes que reclama la historia. 
(Se continuará.) PEDRO JOSÉ SERRA. 
( 1 ¡ Apenas hay castillo arruinado d viejo en España que 
no tenga su tradición, leyenda 0 conseja, y estos acusan casi 
siempre la existencia <le alguna serreta salida que en la actua-
lidad los curiosos buscan ion aOder. generalmente Infructuosa. 
SI visitáis el de Pollensa no (aliará algun labriego que os 
cuento con el mayor aplomo, como sitiado el rastillo donde, 
en no se qué (lempo, se refugio el Obispo con otras personas de 
nota, y para manifestar estos que aun conservaban grandes 
provisiones dieron a comer Irlgo a una becerra, y matándola 
enseguida tiráronlas tripas á los sitiadores, por lo quo estos 
no estrecharon el sitio ose retiraron y dieron lugar a que los 
defensores se evadieran y embarcaran coa dos barcos genove-
ses en Cala Castell. Otros afladen multitud de fabulosas peri-
cias que corrieron los fugitivos, por haber sido traído rain ente 
vendidos A los moros, represados por otros buques de crlslla-
nosy conducidos á Genova, donde Fueron ahorcados los trai-
dores. ¿Que hay de verdad en el tondo de esta eitrana nar-
ración ? 
L A L O N J A D E P A L M A . 
(CONTINUACIÓN.) 
ORATORIO. 
N 25 de Abril de 1618 no 
se habia proveído de da-
mascos la referida iglesia, 
cosa que sentia mucho la 
corporación por conside-
rar bochornoso tener que 
pedirlos prestados cada año el dia de la 
mencionada fiesta; mas en el de que tra-
tamos se nombró una comisión para 
comprar los que cierto caballero deseaba 
vender y (pie según informes eran de 
clase superior, ordenando á la misma 
que luego de comprados marcase cada 
pieza con las armas del Colegio y prohi-
biendo una vez para siempre á los De-
fenedores el que pudiesen prestarlos á 
nadie absolutamente, bajo la pena de 
perder sus salarios. 
Para compensar ese crecido gasto y 
atendiendo á que en la citada fiesta se 
invertían con solo la cera, pan bendito 
y otras menudencias unas 200 libras; se 
resolvió suprimir por el término de diez 
años el citado gasto, menos en la parte 
que afectase á los vocales y oficiales del 
Colegio. 
Ignoramos si la antedicha comisión 
hizo uso de las facultades que se le con-
firieron, lo cierto es que el Colegio no 
tenia aun damascos propios, para cubrir 
todas las paredes de la iglesia en 14 de 
Junio de 1623, fecha en que volvió á 
autorizar á los Dcfenedores, en términos 
más latos que las otras veces, para que 
comprase la cantidad necesaria, advir-
tiéndolcs que debían ser superiores, y 
si de esta clase no encontraban bastante 
tela hecha, la encargasen expresamente 
nueva y á su gusto. 
También se compraron 24sillas, alas 
que se pusieron las armas del Colegio, 
y se prohibió que se prestasen. 
En los cuatro años comprendidos entre 
1616 y 1621 no se celebró la fiesta anual 
de Ntra. Señora de los Navegantes por 
no permitirlo los fondos del Colegio, 
pero en 1621 volvió á restablecerse. 
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En sesión de 1 6 de Mayo de 1029 
acordó el Colegio imitando al G. y G. 
Consejo de este reino y al de la mayor 
parle de las ciudades sujetas al domi-
nio de S. M. C, celebrar en su iglesia 
solemne fiesta en honra y gloria de la 1 
Inmaculada Concepción de Ntra. Señora 
facultando a los Defenedores para que I 
gastasen cien escudos poco más ó menos 
que deberían invertir á saber: en seis 
libras de cera labrada para cada Conse-
jero; doce id. para cada Defenedor, el 
síndico y el escribano del Colegio; ocho 
para el cusios de la Lonja y per último 
en la leña necesaria para iluminar por 
medio de un tedero las rcspect¡\as casas 
de los indicados señores. 
Insistiendo el Rector y comunidad de 
presbíteros de Santa Cruz en su antigua 
pretensión de querer intervenir y cobrar I 
emolumentos en la iglesia de la Lonja, l 
con el protesto de que era sufragánea de . 
dicha parroquia; y sosteniéndose el Cole-
gio por su parte, en negarles tal derecho; 
á fin de salir de una vez de esa fastidiosa 
disputa, acordó en 21 de Junio do 1G27 
solicitar de Su Santidad un búlete, per 
mediación del canónigo Ferregans, se- ; 
mojante, al ([tic ya habían obtenido los 
protectores de la Iglesia de S. Tolmo, en | 
el queso declarase que dicha comunidad i 
nada tenia que ver con aquella iglesia, ni 
esta estaba subordinada á la indicada par-
roquia, por no ser de particulares ni tam-
poco haber en ella ningún beneficio fun-
dado (a). Y para el caso de que dicha 
comunidad hiciese oposición, se autorizó 
á los Defenedores para gastar lo nece-
sario basta conseguir la demanda. 
En 22 Junio de 1080 cierta Francisca 
Sureda viuda de Juan Antonio Archis | 
cirujano, propuso al Colegio y este aceptó 
la siguiente proposición: Que la Sureda 
se comprometia á dotar con l o libras de i 
censo anuo al fuero del 3 por 100, una 
Capellanía cn la iglesia de la Lonja, y á 
pagar los gastos de la fundación, siem-
pre que el Colegio por su parte asegurase 
in eternum la fundación de la capellanía, 
con 54 ffi 18 $ que era la cantidad que ' 
faj Parece- que el beneficio fundado pur Pcdm Torrenl 
era deseu nocid u. 
hasta entonces habia venido satisfacien-
do por la misa que se celebraba cuoti-
diniamente en dicha iglesia á razón de 
tres sueldos diarios: se encargase de ob -
tener el correspondiente permiso de la 
fundación: la dejase la elección del pri-
mer beneficiado, confiando los sucesivos 
nombramientos á los Defenedores y en 
caso de discordia al Consejero de más 
edad, con tal que esos nombramientos 
recayesen precisamente cn sacerdotes 
hijos de ciudadano ó mercader insacu-
lados en el saco de los Defenedores y 
Consejeros: y por último que las misas 
debiesen aplicarse á la intención del 
Colegio para obtener la gracia de buen 
acierto en sus resoluciones y en sufragio 
de las almas de los difuntos que hubie-
sen formado parle del mismo Colegio. 
Parece que el Colegio no cumplió con 
todas las condiciones del anterior com-
promiso, puesto que en la sesión del 27 
de Setiembre de 1708 se manifiéstalo 
que sigue: Que los PP. Carmelitas desde 
el año 1008 acostumbraban celebrar misa 
diaria en el oratorio del Colegio en u r -
did de acuerdo fie 13 No-siembre del 
mismo año, pero que por falla de recur-
sos estaba debiendo á dicho convento 
por el indicado concepto y por otra misa 
que también se decía en el oratorio de 
San Juan, fundada por el Bailío Veri, la 
exorbitante cantidad de 800 libras, y 
que no viendo medio de extinguir esta 
deuda, habían procurado un arreglo 
amistoso con dicha comunidad (pie no 
habia dado ningún resultado. 
En Msta de lo manifestado y deseando 
el Consejo salir del conflicto, aunque 
fuese corlando por lo sano, acordó: Que 
se suprimiese la misa en los dias de tra-
bajo hasta que hubiese mejorado el es-
tado económico del Colegio; y que úni-
camente se pagase cada año á los Padres 
Carmelitas 54 ffi 18 f esto es, 11 ffi 18 § 
por la misa de los dias festivos, y 40 % 
á cuenta de su crédito de 800 ¿ . 
Posteriormente dejó de celebrarse di-
cha misa, y aun se inhabilitó la iglesia 
para el culto, destinándola la Junta de 
Comercio á escuela de Náutica; pero ha-
biendo aumentado el numero de alum-
nos por los años 1838 ó 39. se tuvo uue 
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trasladar la escuela al segundo piso del 
Consulado de mar y con esta traslación 
quedó la iglesia sin deslino por algunos 
años, hasta que la solicitó el Ayunta-
miento de Palma y en ella instaló la es-
cuela de párvulos que existe en el dia 
en dicho local. 
Esto es cuanto por ahora sabemos re-
lativo á la iglesia ú oratorio que nos 
ocupa. Sentimos vivamente haber tenido 
que entretenernos en detalles insigni-
ficantes , cuando hubiéramos deseado 
ilustrar la historia de este edificio con 
noticias de más interés, tales como el 
nombre y antecedentes del maestro cons-
tructor ( « ) , coste de las obras etc.; pero 
no constando en los libros de actas más 
que lo referido, nos ha sido preciso 
prescindir de lo principal y consignar lo 
accesorio, reclamando por ello la bene-
A o l e n c i a de nuestros lectores. 
A. FRAU. 
CRUCES DE PIEDRA. 
(cONTINTACtON.) 
MANACOR. 
1.' La Creu de sf antigor. Estaba en 
el sitio que ahora ocupa un pozo público, 
en la plaza del mismo nombre. Hacia el 
año 1840 tué trasladada al cementerio, 
en uno de cuyos ángulos se conserva. 
2." La Creu de Fartaritx. La primi-
tiva estuvo en la plazuela adjunta al 
abrevadero, y próxima á la boca-calle 
de aquel barrio; también fué trasladada 
al cementerio. Hace tres años se colocó 
otra nueva arrimada á una pared de 
aquel mismo sitio. 
3.* La Creu de $'abeurador. Se levan-
taba sobre una gradinata junto al pou 
redó, en el mismo punto en donde ahora 
to) En 1S Noviembre Iflos el Colegio nombró por su 
maestro mayor A Gerónimo Roselló albaflll. El nombre do su 
anlcresor, que debió ter el constructor de la Capilla, fuó 
omitido en el acta. 
se halla emplazado el abrevadero. Corrió 
la misma suerte de las dos anteriores. 
i . 1 La Creu del cami de ciutat. Res-
guardada por un pedestal ocupaba el 
puesto del pozo allí existente, y también 
fué llevarla al cementerio, so pretesto 
de evitar profanaciones. 
ó." IJI Creu d'en Topissa. Situada en 
la plazuela de na Camel-la, extremo in-
ferior de la calle deis bous. Esta, des-
apareció en el año 23 de este siglo. 
G.* IJI. Creu de Iji Bassa. Estaba en 
¡ el centro de la plaza de este nombre. 
! También fué suprimida desde el año 30 
! al Í0. 
7.' La Creu del cami d' Arta. Estaba 
! detrás de la iglesia parroquial, y ahora 
ocupa el extremo de la rampa con que 
se emprende aquel camino. Lleva tos-
camente esculpidas, en su chapitel, algu-
nas imágenes y escudos con la siguiente 
inscripción: 
EN LAN V MCCCCLXXXVU . ZE . A ! " . A ! ) A . 
LAPRZE NT . CREU LAQVAL . P AGL'A . LO 
. dlZCtt E ET . M(> ZENMA RC , 1UERA PVERB. 
|! 
H." La del Cementerio. Estaba en el 
1 recodo que forma el camino del puerto. 
| Hace unos diez años que, habiéndola 
!' derribado los enemigos del catolicismo, 
i fué repuesta, de hierro, sobre un pe-
1 destal de unos catorce palmos de altura. 
Las cruces que hemos designado con 
los números 1, 2, í , o, 0 y 7 aparecen 
marcadas en el Plan iconográfico de la 
j villa de Manacor levantado por I). Geró-
' nimo Berard y Sola hacia el año 1787. 
; Además debemos advertir que, arri-
mado á la fachada del matadero público, 
resta un pequeño retablo sobre un pilar 
prismático, en cuyo relieve se ve la Inma-
culada con cuatro ángeles. Faltándole 
el remate, no nos ha sido posible ave-
riguar si este sería el sustentáculo de la 
[ cruz llamada de $'antigor, ó si es uno 
I do los misterios del Rosario en disposi-
i cion semejante á los que existían en el 
camino de Lluch. 
B. FERRA. 
EPIGRAFÍA. 
Uñado les lapides más interesantes qoe 
desde la inauguración de nuestro Museo ha 
permanecido depositado en el mismo, á ins-
tancias de su Director, es la sepulcral proce-
dente do la parroquia de Inca, en cuya tras-
tera se hallaba olvidado. 
Grabede cn bellos caracteres monacales 
dice: 
«Asi jan en G(uillem) Sebadci preverá, 
qui estábil! una capolania perpetual. Feu á 
m st (mont santl calvari?) capole ab lolter é 
feui XII anniversaris perpetuáis osi_ cn la 
esgleya de madona sánela Maria dicha (de 
Inca). Morí I I I áfonas) Decembre (dia 3) 
en l'any de M , CCC. XXIX. Anima ejus rc-
qnicscat in pace amen.» 
El acto de le fondocion de esta capellanía 
debe de hallarse en el archivo de lo Catedral. 
D.José Barberi, cn el apéndice á la vida 
de la V. M. Sor Clara Andreu, pág. 2 l , dice: 
que esta lápida se hallaba «bajo el aliar de la 
cepillado lo Concepción, antes del Rosario, 
y ánte3 de S. Miguel Arcángel.» El P. Fidel 
Fita quo tuvo ocasión de copiar su inscripción 
opina que la capilla costeada por el presbítero 
Sabadell debia pertenecer á la iglesia antigua 
dial vez al cementerio anejo. 
Sea lo que fuere, el actual ecónomo de 
aquella parroquia se ha propuesto colocarla 
empotrado en uno de los muros de la mencio-
nada capilla, y el efecto dcnlro breves días le 
será remitida. 
No podemos menos de aplaudir el celo 
del Sr, Fiol por la conservación de los objetos 
antiguos de aquel templo. B . FBRHÁ. 
SECCIÓN DE NOTICIAS. 
Siguiendo el ejemplo dado por nuestra 
Sociedad en la restauración de la primera 
bóveda del templo de Santa Eulalia, v e m o s 
con sumo placer que se ha emprendido la de 
una capilla en el ábside del ex-convento de 
S. Francisco, y de otra en la parroquial de 
S. Jaime que va a dedicarse al Sagredo Cora-
zón de Jesús, 
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Sabemos que, gracias á las gestiones prac-
ticadas por lo Autoridad eclesiástico, ha sido 
! recuperado un magnífico frontal de cuero 
labrado, que, procedente de una iglesia de 
esta isla, se hallaba cn poder de un señor 
parliculer. 
Lo celebramos. 
Dice un colega: 
«En el Temple adelantan las obras pora 
colocar allí las ninas pobres y desamparadas, 
cuyo número aumenta de dia en dia. Se cubre 
ya la antigua iglesia, hoy renovada.» 
Copiamos de El Ancora del dia 7: 
«Se ha terminado ya la restauración de 
una de las ventanas de la Lonja. 
La pureza de las líneas y la exacta copia 
de los detalles más insignificantes que han 
podido estudiarse en los fragmentos que C X Í B -
tion y en el resto de nuestro bello edificio, 
hacen del trebejo encomendedo á nuestro 
amigo D. Antonio Vequer, una verdadero 
obra de relevante mérito. 
Felicitamos sinceramente á la Comisión 
especial encargada déla dirección y al artista 
que ya se nos dio á conocer en las nunca 
bástanle ponderadas obras del ex-Zïanco 
Balear. 
IMPRENTA DH GUASP. 
¡ Del espíritu que anima al clero joven de 
esta diócesis, nos prometemos mucho en favor 
del Arte religioso, con tal que llamen en su 
! auxilio artistas inteligentes cn vez do los 
I' maestros albañiles y escultores prácticos que 
! hasta ahora son los únicos factores de mejoras 
en los templos de Mallorca, 
i — - — 
Dia 3 del corriente se administró el Santo 
Viático á nuestro queridísimo Sr. Presidente 
y Decano de la Arqueológico, D. Antonio Jau-
me, hermano de nuestro limo. Prelado. 
Lo dolencia que desde hace tiempo le aque-
j a , tiene en continua alarma á lodos sus 
amigos. 
Suplicamos á nuestros consocios rueguen á 
Dios para el restablecimiento de su salud. 
